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opocionista se deriva del estrecho 
compromiso histórico que los com­
promete a respetar las reglas polí­
ticas establecidas desde el poder 
estatal, basado en pennitir cambios 
sólo mediante triunfos electorales 
contundentes, o en otro de los 
casos a través de la inslrodl.lcción 
de enmiendas a la legislación, que 
hasta ahora poco capaces han sido 
de ir al rescate de esa credibilidad 
política en peligro. Las elecciones 
en lo particular, se han convertido 
en un tennómetro significativo 
respecto a cómo tratar de superar 
al sistema, pero sobre todo, de 
que éste reconozca tales cambios 
a fin de fortalecer un mten to de 
lógica democrática, aunque ello 
diste mucho de ser real. 

Por ello, Rafael Segovia espe­
cifica en su contribución, la débil 
vocación oposicionista para 'tratar 
de protagonizar a nivel nacional, 
transfonnacioncs a través de la 
propia vía electoral, dado que 
gobierno y sociedad la habían 
desdeñ4do notablemente por consi­
derarla como un mero fonnulis­
mo de funcionamiento burocrático, 
cuando no plenamente fraudulento. 
Segovia adicionahnente enfatiza que 
el nivel de crisis política se circun&­
cribe a movimientos locales, pero 
reconociendo a la vez, que poseen 
capacidad paJa desembocar en 
movimientos nacionales; o como 
efecto contrario, los ubiquemos 
dentro del contexto de que los 
cambios pudieran provenir desde" 
el centro presidencial; modifica­
ciones que ayudarían a derrotar 
al enemigo" adicional del abstencio­
nismo. Estos factores detenninan 
en grado sumo, los obstáculos 
que viene afrontando el PRI para 
seguir ganando las elecciones sin 
objeciones de fondo por parte 

de la oposición. Entre eUas pueden 
precisarse : 
a) Menor oportunidad de coopta­

ción de personal político capa­
citado para las tareas partidiarias 
entre la propia clase gobernante, 
como desde los partidos de 
oposición. 

b) La imposibilidad de borrar la 
vinculación de lo que fue em­
prendido por administraciones 
anteriores. 

c) Falta de contactos pennanentes 
para lograr una cooperación 
voluntaria de" líderes de la socie­
dad civil y los grupos económicos 
con los proyectos del PRI y del 
gohierno. 

Por último, Segovia entreve 
que no existen modificaciones 
significativas para todo el personal 
intelectual asociado con la ideolo­
gía del sistema, en tanto su compro­
miso es de carácter tácito y por 
tanto de tipo inestable; pero 
sobre todo, destaca que la disgre­
gación de las izquierdas y 1 .. 
derechas partidiarias hacen caer 
cualquier esfuerzo estatal por apelar 
hacia una política de unidad nacio­
nalista, que usualmente ha em­
pleado el sistema cuando ha visto 
la necesidad de identificar uan crisis 
bajo factores exógen08. 

Por tal razón, la esclerosis 
del sistema electoral de carácter 
"no competitivo y pluripartidista", 
como lo describe Juan Molinar en 
su artículo, no puede seguir ofre­
ciendo como únicas opciones la 
rearticulación de simples otorga­
mientos de registros o de un mayor 
número de diputados, sino que 
debe enfrentarse la necesidad de 
partidos fuertes y orgánicos, 80 

riesgo de repetir situaciones como 
la de 1976, en la que la oposición 
legalizada de entonces no pudo, por. 
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la misma debilidad en que lo sumía 
la legislación electoral, postular 
candidatos presidenciales contra 
el PRI. 

Asimismo, Molinar detecta un 
ciclo más o menos péndular con 
referencia a que en una primera 
etapa, tOd85 las refonn85 electora-

. les interpuestas para mejorar la 
legislación se expresaron en dos 
periodos: el primero que va desde 
1946 a 1963, de cuya aplicación 
se concluye la consolidación de un 
presidencialismo intocado y con 
prerrogativas que se impone al 
partido oficial y las centrales obreras 
que lo componen. La segunda fase 
arranca desde 1963 y llega a 1973, 
etapa caracterizada por los esfuerzos 
de proporcionar mayor legitimidad 
al sistema frente a la sociedad, 
así como de enfrentar los cambios 
bruscos producidos en la economía 
internacional. 

Molinar apunta que después de 
estas fechas, las refonnas electorales 
han pennitido el incremento de las 
convergencias políticas de grupos 
sociales, partidos y sindicatos, que 
identifican como elemento agluti­
nador una posición anti-PRI y 
antisistema, concibiéndolos como 
un medio que les ha facUitado 
conocer e impugnar las violaciones 
y fraudes que se efectúan al margen 
o bajo un pretendido cumplimiento 
de los ordenamientos jurídicos 
derivados de la propia legislación 
electoral. 

De la pérdida de confianza 
en los mecanismos del sistema, 
Carlos Arriola anna el ensayo más 
polémico desde el punto de vista 
conservadurista. Arriola parte de que 
la crisis de la institución presidencial 
desde los años setenta, ha puesto 
en serio predicamento a las bases 
ideológicas del sistema, en lo concer-
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mente a avalar la legalidad existente, 
así Como consolidar una correcta 
aplicabilidad de las funciones públi-
caso 

Por ello, 108 sectores conser­
vadores (empresarios, el clero y un 
cierto segmento de clases medias 
urbanas de provincia) que dudan 
sobre este aspecto de la vida polí­
tica han transfonnado su intranqui­
lidad en prácticas de oposición, 
bajo una idea civilista de recuperar 
y defender por sí mismos, los privi­
legios históricos que han gozado, no 
obstante que la administración De 
la Madrid ha procurado durante 
todo su sexenio revertir tal distan­
ciamiento, mediante el estableci­
miento de reglas de juego más 
liberales y más acordes con sus 
expectativas. 
Sin duda la adopción de este nuevo 
estilo de concertación refleja un 
hecho fehaciente: la disolución in­
terrna de las instituciones del siste­
ma, cuya regeneración debe buscarse 
en otras fuentes, en tanto que han 
variado las rutas de incorporación 
y ascensos políticos. Luis Javier 
Garrido, al exponer el vacío mili­
tante del PRI, revela que éste es un 
partido de intereses, sin ideario y 
en la actualidad, demasiado disper­
so en su composición de fuerzas, 
lo cual es paradójicamente disfun­
cional para el estilo gubernamental 
de cambio conservador y anti-popu­
lista. La ambigua ubicación de un 
electorado forzado y cautivo por el 
encuadramiento corporativo a 
través de centrales y sindicatos, 
no dan indicio alguno acerca de las 
posibilidades que pueda seguir 
teniendo el sistema, pero sobre 
todo el PRI, para resistir el ascenso 
opositor en múltiples zonas del 
país. Garrido menciona que la 
dicidencia interna se incorpora a lo 
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anterior expuesto debido a que 
también han disminuido la capaci­
dad de mecanismos como la labor 
de gestoría y la imposibilidad de 
efectuar una política de afiliación 
individual para afianzar una presen­
cia real entre las bases militantes. 

En esta línea de suponer que 
es el propio sistema quien ha 
prohijado sus propias contradic­
ciones, Soledad Loaeza analiza el 
embate electoral del PAN, del cual 
define que su ascenso se expresa 
únicamente allí donde se han 
agravado los errores de ejercicio 
gubernamental, más no como pro­
ducto de una continuidad de 
prácticas que se hayan desdoblado 
hacia otra clase de actos más 
pennanentes de desobedencia civil. 
Loeaza explica que el PAN, por su 
ya larga trayectoria y permanencia 
en las lides electorales, así como 
su relativa autonomía organizativa, 
constituye una referencia distinta 
que capta ese sentimiento de opo­
sición. Pero pese a este hecho, para 
Loaeza el PAN ha avanzado muy 
poco en la incorporación de verda­
deros núcleos militantes que se 
encuentren ubicados fuera de las 
clases medias, empresarios y la 
iglesia. Otro factor de inhibición 
es la división programática interna 
que prevalece entre los grupos 
practicantes de una ideología demó­
crata-cristiana, frente a los simpa­
tizantes neoliberales. Esta confron­
tación, sin embargo, viene esclare­
ciendo algunos puntos coincidentes 
que son los que se han puesto en 
acción durante sus campañas: resti­
tución de los derechos políticos 
al clero; búsqueda de apoyos en la 
prensa estadounidense para denun­
ciar fraudes y represión; rechazo 
al centralismo presidencial; refonna 
a la política educativa; emprender 

una política exterior menos activa 
en Centroamérica, y de menor 
agresividad frente a Estados Unidos. 

Evidentemente, las demandas 
por una mayor democratización no 
sólo cruzan al elemento electoral 
como su vertiente más inmediata. 
También la reestructuración de las 
instituciones locales tendrá mucho 
que ver en el corto y largo plazo. 
Los gobernadores y los presidentes 
municipales son precisamente los 
factores que han protagonizado 
esta prolongada lucha alternativa de 
estiras y aflojas. Los tres últimos 
artículos' que componen este texto 
aterrizan más .específicamente en 
la historia de la oposición regional. 

En prim~r ténnino, Carlos 
Martínez Assad y Alvaro Arreola 
muestran la importancia estratégica 
de las gubernaturas, que al contrario 
de lo acontecido por las diversas 
refonnae electorales, es una insti­
tución que nunca ha sido tocada, 
revelando así el personalismo y 
control directo que el poder central 
y el presidencialismo que hacen de 
ésta una prolongación del control 
político que se concentra en la 
autoridad real del sistema. 

En tiempos recientes, la ten­
dencia al imposicionismo ha acele­
rado las pugnas directas con las 
oligarquías y cacicazgos locales 
que se ven afectados por tales 
decisiones. Esto, si bien era una de 
las causales menos comúnes en la 
caída de un gobernador, en los 
hechos se ha convertido en un 
factor de inestabilidad pennanente 
no sólo en las regiones que los 
reciben, sino para el propio poder 
federal que le apoya. Sin duda es 
un claro ejemplo de la práctica de 
desmovilidad y desarraigo que cunde 
dentro del sistema y el partido 
oficial en su conjunto. 
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Simultáneamente, Martínez As­
sad y Arreola exploran en la histo­
ria, y señalan contra lo que pudiera 
suponerse, una tipología estrecha 
de causas para prescidir de un 
gobernador. Entre éstas se encuen­
tran: 

a) No someterse a la línea buro­
crático-administrativa impuesta 
desde el centro (léanse secre­
tarios de Estado y el presidente). 

b) No tener nexos directos con el 
presidente en turno cuando el 
gobernador es una "herencia 
política" de la transición sexenal. 

c) No poder ser factor de control 
y decisión entre los grupos loca­
les de la entidad para mantener 
sus capacidades de disciplina y 
lealtad al sistema. 

En síntesis, los autores conclu­
yen su artículo precisando siete 
factores de urgente resolución para 
la democratización efectiva de la 
política regional: romper la resis­
tencia de los viejos esquemas de 
desiganción; superar la centrali­
zación presidencialista; fortalecer 
avances para lograr un parlamenta­
rismo local; reconocer los avances 
pluripartidistas en las regiones; por 
último, intervenir más decididamen­
te en la eliminación de los cacicaz­
gos, para coadyuvar en los esfuerzos 
tendientes a vitalizar la refonna 
municipal y la democracia general 
del sistema. 

El libro culmina con los artí­
culos de EnrÍque Márquez y de 
Marco Antonio Bernal. El primero 
relaciona la evolución política del 
movimiento navista en San Luis 
Potosí entre 1958 y 1985; el 
segundo refiere al Caso del movi­
miento panista en Ciudad Juárez 
en las elecciones municipales de 
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1982 Y 1985. De ellos, como co· 
mentario sucinto, pueden extraerse 
algunas ideas de rica discusión y 
crítica: 

a) Por su ubicación geográfica, la 
"rebelión norteña H mas indica 
un oposicionismo de derecha 
que se expresa bajo dos modali­
dades: una que se estructura en 
contra de un caciazgo personal 
(el navismo potosino que lucha 
en 1958 contra Gonzalo N. 
Santos y en 1983 contra Carlos 
J onguitnd), o contra uno de tipo 
moderno como lo es el obstruc­
cionismo federal para el libre 
desarrollo de la industria maqui­
ladora fronteriza. 

b) De hecho, las experiencias nor­
teñas indican una renovación de 
las aspiraciones por revitalizar 
una democracia burguesa, en el 
sentido de que se elimine cual­
quier vestigio demagógico-P?I?u­
lista, imponiendo una pohbca 
de modernización y liberalidad 
económicas. 

c) Sin embargo, el desgaste y la 
capacidad imposicionista del ré­
gimen, pese a un uso ocasional 
de la violencia para evitar el 
avance de tales movimientos, 
parece estar diluyéndose en 
tanto se van encontrando los 
medios de desactivación y nego­
ciación con los grupos desi­
dentes, al incorporarlos en pues­
tos de gobierno, por lo que puede 
preveerse que el fraude electoral 
ya no será tan necesario, aunque 
sí será un instrumento latente 
y de nueva cuenta detonador 
de inconfonnidades sociales en 
caso de no avanzarse ,en la legi­
timidad mediante triunfos claros. 

Para terminar este comentario, 
cabría decir que La vida política 
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, mexicana en la crirú expresa con 
mucha fidelidad el escepticismo, 
pero también la aspiración de 
cambios; propone con gran insis­
tencia, recorrer analíticamente 108 

aspectos oscuros de una demo­
cracia exigua y decadente. Ante 
ésto, el contenido del propio 
libro da un méntis a sus compila. 
dores: no es necesario que la 

Cfl81S política '" ""pre", bajo 
convulsiones irreversibles. También 
existe la. posibilidad de que esta 
prolongada incertidumbre sea más 
devastadora en el ánimo de nuestra 
nación. 

V{ctor A/arcón O/gu{n. 

Estudios Políticos/eIDE. 
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